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lo que sufras mañana con su martirio, será mi recompensa, 
sera mi justa venganza.

—Alma ruin y miserable abriga vuestro pecho, don Pe­
dro: ¡desgraciada Castilla! ¡Pobre patria!

Sin poderse contener se arrojad rey sobre Memio. y li­
gero como el rayo, le hace caer en tierra y con sin igual 
presteza clava repetidas veces la daga en (4 desfallecido 
cuerpo del escudero.

Revuélcase este en sangre y al espirar esciania: 
—Permita el cielo muráis de la misma manera traidora 

que yo muero. Maldito seáis.... ¡Virgen santa amparadme, 
proteged á Estrellal...

Comprendió don Pedro su crueldad, y las últimas pala­
bras del escudero quedaron clavadas en su pensamiento, y 
con razón, pues la maldición de Uendu Labia de cumplir­
se en los campos de Montiel andando el tiempo. Se hizo
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Las victimas cristianas rogando al Sefior por la salvación de su verdugo.

cargo del mal efecto que produciría en su gente ese cruel 
de asesinato, y dió órden de que nadie penetrara eu la 
tienda, pues quería conversar solo con el eslranjero. Ar­
rinconó el inerte cuerpo del paje y se recostó eii e! lecho 
meditando que partido tomar: poco á poco el sueño le em­
bargó y durmiéndoseprofundamcnte... soñó que después 
de una nube oscura llena de rojizos resplandores y manchas 

SEGUNDA SBEIE.— 1£67.

de sangre, el cielo aparecía claro limpio, y sereno; el Supre­
mo Hacedor rodeado de nubes celestiales resplandecía en el 
centro; i  su alrededor cinco figuras envueltas en blancos 
sudarios, dirigían sus preces al Altísimo. A poco los fantas­
mas retiraron el manto que les cubría el rostro, y el rey 
vió claramente á sus cinco victimas, Garcilaso de la Vega, 
Fernandez de Medina, Fernandez Escribano. Garda Camar-
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go, y  por último el pajSMendo, lodos con sus heridas abier­
tas y manando sangre. A(|iicUas figuras perdonaban i  su 
matador y pedían para el la gloria eterna y los faYoresdel 
eielo. pero .suplicaban al Roy délos reyes, conmoviese el 
endurecido corasen del rey de Castilla, para que la inocen­
te y pura Estrella no sufriese el cruel castigo á que estala 
sentenciada.

la  respiración de don Pedro era trabajosa, se desperlil 
sobresaltado, y  aijuel hombre que jamás temblaba tuvo 
miedo de si mismo. Se levarla, clava su espada en tierra y 
ante sn cruz reza.....

V.

El sol doraba los estensoa campos de Castilla. Mudo es­
panto reina en el campamento de don Pedro. Este vestido 
de negro y con desencajado rostro, pasea inquieto por en- 
tre sus tropas. A lo lejos confuso tropel se acerca: es Es­
trella ejue viene á pagar con sii vida su heroica acciou. 
Llega junto á la tienda del rey, penetra en ella. Las san­
grientas señales del día anterior han desaparecido, el mo­
narca meditabundo espera i  la victima. No bien la ve en­
trar se levanta afable, la coge de la mano y la liace sentar 
hablándola de esta manera:

—Hermosa Estrella, he sido causa de tu desdicha, he 
destrozado tu porvenir, lie atentado ft tu honor. Soy iin 
malvado 0 hiciste mal en no matarme cuando me heriste. 
Hoy solo deseo tu felicidad,/qué quieres, qué deseas? Di- 
melo, y lu voluntad será una 6rd''n para tu señor,

.\thnita quedó la jóven de tal lenguaje y danilo apenas 
crédito á lo qne oia esclaraó:

—Dios es justo y os trae á buen camino, el cielo os pre­
miará. Solo deseo ser esposa de Mendo.

—Imposible: ha muerto, contestó el rey saltándosele las 
Ingrimas. Dios me perdone su muerte.

—Desdichada ile mf, sollozó Estrella, y cayii desmayada: 
socorrióla don Pedro, y cuando volvió en si rompió á llorar 
diciendo: Mendo ha muerto, pnes bien, retirarme á iiii 
eonvento es mi deseo.

-Concedido: parte al instante: del bueno de Ifiifio yo me 
encargo y nada le faltará.

—Dios guarde á Vuestra Alteza, esclamó Estrella arroján­
dose á los piés del rey.

—5o: ámis brazos, hijamia, esclamó éste dándola nn Cas­
io be.so en la frente y  dejándola partir.

Al saber el perdón resom' en el campamento un grito 
de alegría.

Don Pedro cumplió su promesa: Estrella entró en un 
convento: Sano fné toda su vida atendido por el monarca: 
dió éste la batalla á los rebeldes y tos venció, y es fama que 
mientras duró la acción, el rey veis á su lado cinco jine­
tes que envueltos en largos alquiceles le defendían de todo 
peligro y concluida tomaron su vuelo al cielo rodeando al 
Supremo Hacedor, y don Pedro vió que eran su.s cinco víc­
timas, que entonabau cánticos de alegría por la salvación 
de Estrella...................................................................................

El poder del Altísimo se ve do quiera que rigen sus san­
tas inspiracioues y por eso los corazones mas perversos en­
cuentran el regulador de su vida en la fé católica. Por eso 
el mejor juez do uno mismo eii su conciencia, reflejo hu­
mano del alma que á su vez nos asemeja á la Divinidad, 
cuya hechura somos.

FcBNiUVDO Mellado.

VENTIJiS DE LA ADULACION.

I.a imperiosa ley de la necesidad, alentada por el interés 
privado, dió á conocer á los hombres, desde el origen de 
las sociedades, cuan ventajoso era n.sar el lenguaje de la 
ficción y de la mentira, y ocultar en casos dados los ver­
daderos instintos del corazón, que en secreto lo rechazaba. 
De aquí el que sucesivamente se hayan visto en todos los 
siglos y edades ensalzadas como virtudes una séríe de de­
fectos, y  como chispas de genio multitud de necedade.s. 
De aqnf. pues, la elevación de ciertos hombros, que mer­
ced á la miel déla lisonja que manaba de sus labios, esca­
laban por el favor de Idolos á cuyas aras quemaron la mir­
ra y el incienso de la adulaeion, unos puestos á los cuales 
ciertamente no eran llamados ni por sus antecedentes ni 
por su talento.

Pero como las sociedades todas lian adolecido siempre 
de los mismos defectos; como en mayor ó menor escala el 
genio y ei saber rarísimas veces se han visto premiados 
por sus propios merecimientos como debieran, á no contar 
con generosos protectores; ¿qué de estraíio que la adula­
ción sirviese y sirva en el dia de medio elicaz para propor­
cionárselo? Y ¿qué estrañeza también, que hasta lo.s necios 
y presumidos echen mano de semejante muletilla y proba­
do remedio para ver colmados sus deseos?

Acostumbrados i  no ser tan intransigentes como apete­
cieran muchos, y  á mirar todas las cosas á través del pris­
ma de la imparcialidail: nos despojamos de la prevención 
con qne algunos rígidos y adustos críticos juzgan a los 
adula<lores y á la adulación, pues la costumbre ó la manía 
tiene mas parle en ello que la retlexiou y el convenci­
miento de ios que OAliflean y presentan á aquellos y á esta 
con los negros colores de un vicio, que en nuestro concep­
to es una necesidad. Y en tanto uo es vicio como que do 
los mil que reputan de tal la adulaeion, los nuevecientos 
noventa y  cinco no están ó no estarán exentos de tenerlo 
cuiudo las circunstancias lo reclamen. Decir á los demás 
lo que sabemos que les place y recrea sus oidos, y  ca­
llar lo que ha de disgustarles y darles grima, no, creemos 
sea ningún vicio, ni qne produzca daño algimo á la so- 
riedad.

iCuántos hombres no bnbieran llegado á ser lo que son 
en el dia, si no hubiesen echado mano de la adulación! 
¿Qué daño hay, por ojeraplo, en llamar bonita, á la mujer 
fea, valiente ai militar cobarde, elocuente al que apenas 
sabe hablar? La sociedad estada convertida en un verda­
dero campo de Agramante, y este mundo seria un conti­
nuo vapuleo, si mútiiameiite los hombres se dijeran lo que 
son, sacaran á relucir sus defectos. ¿Aprovecha la 
adulación? Si aprovecha, adelante y  dejar que se declame 
contra ella. ¿Daña álos demás?... Si no daña, nosotros es­
tamos persuadidos, que no hay el menor inconveniente i n 
que continué, por aquel principio de: ío gue aprovecha u 
uno y  nu daña á los demás, puede pratHcarse.

Por desgracia no fallan ejemplares de que; diciendo 
verdades, se píerdeti amislades: y  si no véase el proveclio 
que sacó el pobre Gil Blas de Sanlillana, que por ser fran­
co con su amo el señor arzobispo de Granada se vió des­
pedido de palacio, y puesto de patitas enla calle. A buen se­
guro que si en vez de advertir al mitrado, que en las homi­
lías que escribía iba decayendo su estilo, le hubiese ase-
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¡turado que su raro tálenlo y erudición tomaban iiucTas 
creces, otro ¡tallo le cantara.

V en prueba de la certeza de todo ello, podríamos citar 
mil ejemplos de las ventajas de la adulación.

Conocerao.s en la córte, cierto bulle bulle niarimaclio. 
eleganton entrante en los priueípalt’S salones de nuestra 
sociedad; constante concurrente á bailes y tertulias: pró­
jimo que en una misma noche recorre diiraiile la ópera la 
mayor parte de los palcos del Teatro Real; tjiie tan pronto 
se le ve entrar en el faiH^nw) do la prima clonna como se 
le ve aT lado de una mart]iiesa ó de la esposa de un 
hauqueri); que el lunes come con la primera, el niártes 
con la segunda, el miércoles con la tercera, y los demás 
dias de la semana honra la mesa de otros varios predesli- 
nados. ¿Quércis saber por qué todos hablan bien de él, le 
ponen buen gesto y le quieren cu su mesa? Porque a la 
prima dnnna le dice, que su voz es una flauta y que la 
agilidad de su garganta es la del gilguero; á la marquesa, 
r(ue no hay otra que ostente mejor gusto en el vestir, y á 
ta esposa del banquero, que su rostro es el de un ángel; sin 
embargo, de que todo lo La dicho por mera adulación, y 
para llenar el buche á costa del prójimo tonto.

Et sacristán que el.dia de Pascua de Resurrección al ir 
» felicitar á las monjas de su convento, elogia con entusias­
mo el tiuen ajuste, sentimiento y colorido con que rauta- 
ron las lamentaciones el dia det Jueves Santo que dicha 
sea la verdad, fueron un verdadero desbarajuste y un 
continuo maullido) adula á las buenas madres para que le 
aumenten el acostumbrado regalillo de media molienda del 
aromático producto do Caracas, con unos cuantos tarrilos 
de acerolas, guindas y limoncUlos en almíbar.

El imberbe donací que fingiéndose amartelado, gime y 
suspira al lado de una rica jamona de cincuenta primave­
ras, cuyo cuello y  mejillas están Lechas una piltrafa y su 
cintura un verdadero colchón sin vastas; á la cual jura 
eterno amor manifestándose prendado de sus hechizos, 
asegurándole una y mil veces que para ella no pasan dias
y.....no hay qne creerle, todo es pura farsa, adulación, y
deseos de zamparla los guardados patacones.

El padre que oye elogiar las felices disposiciones y ade­
lantos de su hija en el piano, y asegurar al maestro que la 
enseña, que con el tiempo y con constancia llegará á ser 
una celebridad artística émula de Talberg, List*, ó de Cho- 
piu, y uo comprende lo que valen tales pronósticos, es un 
solemne pelmazo, pues ismora que por medio ile semejan­
tes adulaciones el sagaz maestro trata de perpetuar una 
buena lección, que si d o  l e  ha de dar nombradla, en cambio 
le dara d o  escasa plata.

Guando la adulación recae en personas publicas, varia 
ya en los medios y ya en los resultados. El que adula á una 
autnridad, si esta profesa ó ha profesado lajurispnidcntia, 
es im ripiano, si es eclesiástico, un Jiménez, un Albernni, 
y si es militar uu gran capitán ó un Hernán Perez dcl Pul­
gar. ¡Pobre autoridad que no conoces que el que encomia 
tus providencias, interiormente las critical ;quó el que te 
acosa y asedia, dia y noche, y se arrastra por tus antesa­
las y se vende poi' tii amigo, y te conquista partidarios, 
procura que le protejas para encumbrarse, que le tiendas 
la mano para levantarse si está raido, é influyas si tienes 
valimiento en elevadas regiones para que atiendan sils 
pretensiones!

Tratar de desarraigar la adulación seria intentar un im- 
posilile, y puesto que ya hemos visto que, á pesar de ser un 
defecto de la sociedad no deja de tener sus ventajas, y que

no siempre podemos decir la verdad á nuestros semejantes 
siu peligro de romper lanzas con todo el mundo; dejemos 
enhorabuena que ¡diundeii ios aduladores porque siempre 
es mejor que el que pululeu ios desvergouüados.

FoRS UE Ca s a h a y o b .

ESTADO Y COHDICIOII DE U S  MUJERES

FUERA DE EUROPA.

GALA.NTKRIA V CUMPUUIRNTU ÜE DEBERES HACIA EL 
BELLO SEXO.

La esclavitud fué casi siempre y por do quiera la suerte 
iufeUz de las mujeres, y si nos separamos do los países 
mas ciriLúados de Europa, se nos presentará mas bien el 
triste espectáculo de uua multltudde esclavas, que el Iiala- 
gupiio y seductor de queridas esposas y compañera.-  ̂ del 
hombre.

En OriCQle, la suerte de esa encantadora mitad de la 
humana estirpe, es una prisión perpétua, un dueño feroz 
y cada vez propenso al castigo, negros y monstruosos eu­
nucos, que sirven de desapiadados centinelas, la pena hu­
millante dcl látigo á las mas leves culpas, la inucfte á la 
meuor sospecha.

En la Costa de Oro. país iuliospítalario de Africa,, mien­
tras las mujeres gimen bajo el peso de las faenas muy ru­
das dcl campo, sus maridos, recostados en sus cabañas, se 
solazan bebiendo y fumando eu largas pipas.

Mahoma dice que ios bienaventurados disfrutaráu en su 
paraíso de todas las gracias y los encantos de sesenta mil 
vírgenes por sesenta mil años,' pero no permite la entrada 
en su voluptuoso Edén á las mujeres que salen de este 
mundo, las cuales no tendrán mas que el desabrido gozo 
de contemplar desde lejos la eterna dicha dé los hombro.

En el Tibet la que se enlaza con un hombre, después 
de babor celebrado su matrimonio, divide el tálamo con 
todos los beriuanos ile su pacifico esposo. Haliia la misma 
costumbre en la antigua Bretaña, hoy Inglaterra, según 
nos refiere Julio César en sus Comenlarios.

Eu Egipto, en otros paises de Africa y en muchos de 
Asia son muy ordinarios los matrimonios á que suelen fijar 
un plazo los eslranjeros y transeúntes. Si uno entre ello.'̂ . 
llevado de su capricho, quiere ejercer todos los derecho,-; 
de marido en una jóven de su gusto, formaliza un acto cu 
que espresa la cantidad (¡iie se propone dar á los parien­
tes de su tiilura, y el térmiuc mas o menos largo de su 
enlace. Ciimplido el piazo se disuelve el matrimonio, y 
asi el hombre como la mujer puedeu contraer otro por el 
mismo estilo. En esos paises il  matrimonio se lia conver­
tido eu íoquilinalo.

Nadie ignora que eu las ludias las viudas se creeu obli­
gadas á quemarse vivas para seguir á sus maridos en el 
otro mundo. Los ingleses, á pesar de que hau puesto i-n 
juego lodos sus esfuerzos para cortar de raiz esos iurames 
éiuseiisalos suicidios, iio liuu podido lograrlo; y la feroz 
superstición de los indios, uo contentándose con destruir 
4 la victima iufeliz, exige que prenda fuego á la pira cu que 
se la coloca, el mas cercano de aus parientes. Ha sucedi­
do, pues, repetidas veces, quehadBserapeñadü el triste pa-
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peí de primer verdugo déla viuda utiode sus propios hijos. 
Raynal en su Historia del coitierrio de los Europeos en las 
dos Indias, nos refiere un hecho, hablando de esos horren­
dos suicidios. que merece ser reproducido. Noticiosa una 
viuda fanática de que el gobernador inglés de la colonia á 
que ella perteneeia, se negaba á permitir que se la que­
mara viva, se le presentó estrechando en una de sus ma­
nos un tizón encendido, y te apostrofó en estos términos: 
"¿Crees, por ventura, que soy cobarde hasta el estremn de 
temer las llamas? Este carbón que tengo en mi puño te 
prueba lo contrario.» Raynal no dice mas, y no sabemos si 
se cumplió el tremendo sacrificio. ;F.n la India, csclama De 
Maistre, en que es grave culpa matar una vaca, es acto 
virtuoso y meritorio el suicidio!

Persuadidos los Chinos por inveteradas preocupaciones 
de que puede dar únicamente mucho realce á la hermosu­
ra del bello sexo un pie enano, impiden su desarrollo, 
poniendo zapatos de hierro alas recién nacidas. Consiguen 
el objeto; pero se engruesan las piernas á las mujeres, 
porque la naturaleza busca siempre una cumpensacion 
muy rápida contra las violencias del hombre.

En el Orlente. las mujeres no salen casi nunca de sus 
harems; y el sultán de Egipto .U-Hakem ordenó en el si­
glo XI á todos los zapateros que no hicieran calzado para 
mujeres, porque la decencia no las permitía, á su en­
tender, separarse ni un solo instante de tos hogares do­
mésticos. No sabemos si esta orden fné escrupulosamenle 
ejecutada; pero lo cierto es, que el reducido número de 
mujeres que atraviesan en Oriente las calles, llevan su 
cara cubierta con un largo velo, el cual tiene tan solo dos 
pequeños agujeros, que dejan libres los ojos, á fin de q le 
las mujeres puedan marchar con soltura y facilidad.

Habiendo vuelto de las Indias á París, bajo el reinado 
de Luis Felipe, un francés muy distinguido, con su esposa, 
natural de Labor, el monarca dijo que deseaba verla; 
pero sin velo para notar las diferencias que mediaban en­
tre sus facciones asiáticas y lao de nuestras europeas. La 
mujer se negó, y  no quiso acceder baju ningún concepto á 
las exigencias de Luis Felipe, diciendo que á su estioso 
únicamente enseñaba su rostro sin velo.

En el Cabo de Buena Esperanza las infelices Hotentotas, 
que tienen las caderas tan anchas y promiuentes . que en 
donde acaba su espinazo las abulia una gran giba, ejercen el 
triste oficio de cabalgaduras, como yeguas ó camellos, lle­
vando sobre su giba á los viajeros que atraviesan gran­
des ríos.

Los que han recorrido las historias y lescripciones de 
nnestro globo, no ignoran que en algunos países muy bár- 
barns del nuevo hemisferio, y en otros del antiguo conti­
nente. hay pueblos, que no solo ofrecen á los estranjeros 
con generosa hospitalidad sus chozas y cabañas, sino que 
mandan también á sus hijas y mujeres, que les prodiguen, 
hollando las santas leyes del pudor y de la honestidad, to­
das las caricias propias de su sexo; y si los estranjeros se 
niegan á aceptarlas, esos pueblos mezquinos se juzgan 
desairados.

La suerte del bello sexo es muy triste fuera de la civi­
lizada Europa; y las mujeres deben al cristianismo sii 
emancipación y todas las distinciones que hoy se las tribu­
tan. Con efecto comienzan á presentársenos revestidas de 
un carácter augusto y noble en la edad heroica de la ley 
de gracia, y con especialidad en tiempo de los caballeros 
andantes, que lo sacrificaban Icio  con pureza de afecto en 
honor de las damas. No queremos, sin embargo, pasar en

silencio que en el siglo Vi hubo algunos teólogos, que, 
separándose de los principios evangélicos y de las reglas 
de la mas sana lógica, llegaron hasta la insensatez de ne­
gar al bello sexo alma é inteligencia, diciendo que. lejos 
de pertenecer á la humana estirpe , formaba parte de la 
brutal familia; y fué menester la reunión de un concilio 
en Macón para cortar las alas á tan moustruosa bcrejia. 
Entre los filósofos gentiles, Aristóteles emitió también la 
absurda teoría de que acabamos de hablar; pero llevado 
de los impulsos afectuosos de su curazou, en vez de de­
fenderla. la desmintii». erigiendo altares á una de las dos 
mujeres que tuvo, y divinizando su memoria.

El cristianismo ba emancipado al bello sexo, y la civili- 
zaila Europa le tributa hoy toda especie de homenajes, 
porque ha llegado á conocer, que desde el momento eu 
que la Virgen Santa, madre del Redentor del mundo, aplastó 
la cabeza 4 la serpiente infernal, el bello sexo reconquistó 
toda su perdida nobleza, y fué destinado por la Providen­
cia eterna á proporcionar al hombre toda la dicha que 
puede alcanzar en este valle de lágrimas y miserias y en 
su pasagera existencia sobre una tierra, sembrada de car­
dos y espinas.

¡Qué suavidad y dulzura de afectos abriga en su cora­
zón una madre tiácia las prendas queridas de sus entra­
ñas! ¿Te atreverás, hijo desnaturalizado, á despreciar rl 
casto tálamo que te dio el ser?

Vosotros, filósofos impíos, qiu- habéis proclamado la 
doctrina sacrilega y antisocial de que el móvil único de to­
das las acciones humanas es el egoísmo ¿encontráis por 
ventura su germen eu'el desinterés y la abnegación de una 
raacire, que pospone su felicidad á la de sus hijos? ¿No será 
una hermana querida-vuestro consuelo en las mayores 
aflicciones? ¿No figuran en nuestros anales muchas esposas 
fieles, que han pui'sto en grave riesgo su propia existencia 
para salvar la de sus amados cónyuges? ¿' ncontrais en to­
das esas mujeres la fiera ponzoña del egoísmo, la fiera pon­
zoña de esa pasión abyecta y vil?

I,as mujeres cuidan de nuestra inlancia, y son nues­
tras primeras educadoras; ellas preparan nuestro porvenir, 
y (le ellas depende en gran parle nuostra dicha ó nuestro 
infortunio. Eu el Orienle son muy raras las virtudes, que 
convierten 4 los hombres en héroes, porque las que cui­
dan de su infancia en el fondo de ios harems, son misera­
bles esclavas, sometidas á los impuros caprichos y bruta­
les deleites de su señor. ¿Pueden esas mujeres desgracia­
das infundir en el corazón de sus vastagos a(|iiellos senti­
mientos elevados y nobles que eilas desconocen, y que dan 
al hombre aquel tinle de fuerza y grandeza, muy propias 
de los Europeos, educados siempre, en mayor ó menor es­
cala, por mujeres libres?

En donde el bello sexo esta sometido al láligo y a la 
esclavitud, los hombres son déspotas, feroces y dominados 
por las pasiones mas ruines. En donde respira las auras 
de una moderada libertad nacen los héroes.

I'n escritor célebre se espresa en esta forma, hablando 
de tas mujeres; "El bello sexo está dolado de órganos tan 
delicados, de un sentimiento tan esquisito, de un gusto laii 
refinado, y tal vez de un humor tan esquivo, que cuando se 
trata con las damas todos los galanteos no mer cen nun­
ca ser calificados de excesivos. Una traspiración algún 
tanto fuerte las causa desmayo, un gesto sin gracia lo 
atribuyen á desaire: y su alma es muy parecida á un agua 
pura y trasparente en que se refleja todo el espectáculo de 
la naturaleza, y en que todos los objetos parecen vacilar
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si una hoja ó un céfiro ligero agita su superficie. Pero mi 
lindo ramilielP de flores, bañadas todavía dei rocío mati­
nal, una fruta, que en vuestro jardín llego á su madurez 
antes que todas las demñs, una cinta, Invención muy re­
ciente de la moda, una novelita, que las entretiene con gra­
cia, iiaslan para gr njearos su afecto y reconocimiento. .

-Es cierto, sin embargo, que la modestia, la patética 
dulzura y la fidelidad son las virtudes princil>alos de las 
mujeres, y que debe reinar en sus miradas el aire de la 
inocencia, la timidez del pudor en su rostro, la gracia en 
todos sus movimientos. .Mereceremos, pues, el nombre de 
grosero», si nuestros dis'mrsos las obligan á niborizar.se, 
y si nos eícedemos hasta e l ' stremo de suponer que se lia 
apagado en ellas ia idea de la virtud (Ij.»

Este pasaje, que acabamos de trascribir, y lo que lle­
vamos espuesto anteriormente son el mas claro testimonio 
de que el bello sexo es acreedor a los actos de la mas re­
tinada coirtesfa; y los hombre» están estrictamente oiilíga- 
dos á mauifestarse cada vez mas obsequiosos con las mu­
jeres. El uso exige eu nuestra sociedad, que el liello sexo 
sea servido con preferencia en los banquetes mas esplen­
didos y suntuosos, y que se le brinde, con los manjares mas 
esqnisitos y delicados. Do caballero, que lleve del brazo n 
una dama en público paseo, no dejará de juzgarse muy 
honrado; yen  los meses calurosos de! estío, si se ve en la 
dura necesidad de atravesar con ella las calles en pleno 
dia, buscará la sombra para que los rayos del sol no dañen 
la tez aterciopelada de su dama, ni alteren el color sonro­
sado de sus mejillas. En los grandes espedáculos y en los 
coliseos cederemos .siempre al bello sexo los puestos mi“- 
jores para que lo observe todo descansada y cómodamen­
te, y para que sus encantos, su hermosura y su lujoso ata­
vio fijen las miradas de los concurrentes: y en tanto ésta ó 
la otra dama, arrimando á su rostro el abanico, que la sir­
ve de cetro, mirará al través de sus varillas, con gracia 
y sin escándalo, á los caballeros, que hermanan el brillo de 
sus verdes años con la elegancia de sus trajes. Si en un 
dia plácido y sereno una noble comitiva de damas y caba­
lleros quiere dar un pasco por tas argentadas olas del mar, 
al embarcarse las damas y á su desembarro cucoutrarún 
siempre un apoyo á sus manos delica<las en los brazos, 
de sus respectivos caballeros. Si concurren á una cacería, 
que sean ellas las preferidas en lirai' á la» aves mas 
buscadas y al mejor venado, que están al alcance del ca­
zador.

E! bello sexo es naturalmente vanidoso, y un liombre 
necesita sagacidad y buen tino para halagarle con carifm- 
sas lisonjas sin comprometer su propio decoro. Isabel de 
Inglaterra, rival muy celosa de la liermosura de la infor­
tunada Mana Estuardo. preguntó al embajador de esta úl­
tima; «Quien entre las dos le parecía la mas bella.■■ El em­
bajador que DO quería mentir, ni causar disgusto á Isabel, 
oonlestó: «Vos, señora, sois la mas hermosa de Inglaterra, 
y mi reina disfruta del mismo privilegio en toda Escocia.- 
Cristina de Suecia dió siempre testimonios de afecto y una 
preferencia muy decidida en lodo el cuerpo diplomático 
estranjero a Pimentel. ministro de España, porque éste, 
que guarrIO el mas rigoroso sileuciu. cuando aquella céle­
bre reina le recibió, dándole una primera audiencia, al dia

fl) n primo e il Nuovo O&laleo de Melchiore Qioja, pág. 310 
y Sil del vol. 1.* Lugano 1A18.

siguiente la dijo, que La mucha majestad de su real perso­
na le babia impresionado hasta el eslreroo de quitarle la 
fuerza de hablar.

El principe de Talleyraud, asistiendo en Londres aun 
gran lianquete, se halló sentado eu medio de la baronesa 
.Slacl, mas bien sabia y erudita que hermosa, y de una da­
ma francesa, dotada de todas las gracias seductoras y de 
todos los encantos propios de »ii sexo'. Giraba la convevsa- 
ciou solire los graves riesgos, á ipie se ven i’spuestos con 
frecuencia los navegantes. Enlouees la Stael, con áuimo tal 
vez de liar a cnli'iidcrá su ciimpaiii'ra. que ella seria siem­
pre la preferida por su mérito literario y elevado ingenio, 
dijo II Talleyraud; «Priucipe, si uavegando los tres, nos 
viéramos próximo á naufragar, y usted no pudiera salvar á 
las dos sino á una sola ¿á quién prodigaria sus auxilios?»— 
Talleyraud, sin desairarla, conlestó á la baronesa Stael, 
mirándola maliciosamente y «le soslayo: «¡Ah, picarilla, 
piearilla, usted me liaec esta pregunta, porque sabe 
nadar!»

I.n que va dicho no solo nos |)<me «le manifiesto la mu­
cha ilelicaileza y proutiliid de espíritu de TaUcyraiid, sino 
que nos da á conocer también que debemos respetar eu las 
señora» sus pregimlas inoportunas ó poco discreta» y su 
mucha vanidad.

Si una señora nos dijera. Iiaciendo alarde de alrevi- 
nnento y valor: «.\iinque soy mujer no vacilaría en pouer- 
nieá la cabeza de un ejército y á marchar contra el ene­
migo.» La cootosluremos: «iltichoso el gobierno que pueda 
lencrávd. por su gonevall Eleiiemigo su hincará de rodilla.» 
ante vd.: nadie osará disparar uii tiro, y vd. entrará en la 
capital enemiga, acompañada de tambores y violas.» Si nos 
dijera; «¿Quién me impide ser mas astróuoma que Sewlon, 
y mas natiiralistaqueCuvier y Hiiniboldt?» la  uonleslare- 
inos; "Nadie, absoliitaincnlc nadie, señora; y lodo el orbe 
desea con aiiliein la realización de tan nobles aspiraciones 
persuadido de que los astros y toaos los elementos porfia­
ran entre si para revelarla ávd. todos sus secretos y los 
profundos mistiriosque la uatnraieza ba ocultado.basta hoy 
á los bombres.» I'n leuguaje tau galaute encanta y seduce, 
al bello Sexo; nos atrae sus simpatías, y no compromete 
nuestro decoro con liaja» y rastrera^ adulacioues.

Los que hablan con arrogancia y siu reserva ante la» 
damas: los que fijan en ellas sus miradas con descaro y sin 
respeta, los que afectan indiferencia ó desprecio hacia 
ellas, merecen el nombre de groseros. Pero ¿no son eter­
namente culpables ante dios y el mundo los jóvenes diso­
lutos, que con la hi|>oci'esía de un Taríuin. se introducen 
eu las familias honestas para seducir á las douceila», escu­
dadas tan solo por su inocencia, promidiemiolas con falsos 
y engaiioaos juramento» dividir con ellas santamente el 
tálamo? ¡Euáii distinta fue la conducta, que observó Autori- 
co. rey délos lombardo», aunque bárbaro, con su futura 
esposa. Teoclolimla! Deseoso de cniioeerls. se presento u 
esa princesa eu traje de embajador; Teodolinda 1 • dió umi 

1 taza para h-ber. conformándose á la costumbre de su tieiu 
i po; Autorico. al devolvérsela, la coiuprimió con dulzura 
j un dedo, y luego furliva y rápidamente besó su propia nm- 
I no por haber locado ta de su princesa.
 ̂ Los francos espulsabau de sus asambleas y de los tnr 
i neos á los ijue no daban públicos testimonios de respeto \I  veneración al bello sexo.
I En la Edad ra 'dia. en esa edad tan heróíca y poética, la.» 
Ciirtes de amor, que ú la sazón se establecieron, y que ho •

I provocan la risa de los necios y espíritus superliciale».
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merecen ocupar uu puesto muy preferente entre tas insti­
laciones, que honran mas ta tn‘’moria de unnstros antiguos 
padres, porciue realizaron en parle el amor platónico, 
círeido por algunos eseritoros ima ridicula y faiilástica uto­
pia. Los que están versados en la historia no ignoran, que 
esas Córtes. nacidas en l’ rovenza á fines del siglo XI, i>raii 
iinaespectc de tribunal, formado de individuos de «no y 
otro sexo, los cuales emitiau su fallo sin apelación sobre 
los tensoTis fl). poemas en que los Trovadores en tiempo de 
la cabaileria andante celebraban la liermosura y las nobles 
dotes dcl bello sexo, y al propio tiempo el valor de los ca­
balleros, que consagraban á sus respectivas damas, con 
delicadeza de afectos y sin impuros deseos, toda la fuerza 
de sil lanza en abono de los menesterosos.

Las distinciones y los obsequios, que se tribuían al be­
llo sexo eualtocen su mérito, y sirven además de poderoso 
impniso á ia práctica de todas las virtudes, que parecen 
perlenercresclusivamuntü á las mujeres, como la modestia, 
el pudor y la dulzura y suavidad de su carácter compasivo. 
K1 bello sexo, pues, si se ve convertido en objeto tic des­
precio. UD vacila en dar rienda suelta y franquear el paso 

la fuerza de sus pasiones y caprichos, porque este es el 
único soiaz cpie le queda, no piidieiido Ibajo ningún con­
cepto colocarse al lado de hombres que le consideran tan 
.«olo como un instrumenln de brutal deleite.

Las mujeres dan animación y vida á nuestra sociedad: 
las mujeres mis inspiran alegría; Iw mujeres nos sirven de 
consuelo eu niie.stras mayores aliieciones; las mujeres, des­
pués de haber recogido nuestros primeros vagidos, Irea 
sea en dorada o en pobre cuna, nos prodigan sus cuidados 
y nos educan en nuestra infancia.

Kn donde el bello sexo no disfruta de una uioderada li- 
bertad, como eu Enriipa, y en casi todo el nuevo hemis­
ferio, en donde no tiene derechos ni privilegios, eu donde 
queda perpetuámente sometido á los voluptuosos caprichos 
del bombriM'u donde está condenado á una reclusión vio­
lenta, la sociedad tuina uii tinte oscuro, las costumbres se 
distinguen por su rudeza, son frecuentes la liraiiia y las 
crueldades, y aun cuando esa sociedad conserva vivezay 
brillo por la indoie > ol earácter festivo de tos que la com­
ponen. sus individnus corren siempre en pos de placeres 
groseros y sensuales. Lun efecto, eu Grecia, en donde lo­
do respiraba elegancia, .• excepción de Esparta, en Grecia, 
que las leyes y el uso tenían á las mujeres encerradas en 
sus gmeceos ’  . (os bombres se abandonaban á vicios 
abominable!, y lascivias infimes, que el pudor veda nom­
brar: y  se colmaiian de iloncs y se erigían estatuas a las 
"terias 3' ma.s lúbricas y de mas estragada conducta. Las 
' artas qrirr/as á anrrrIaUis s his i nsiumhris >/ ln$ usos

(1) EsU  palabra que se deriva del vocablo italiano lenrose, que 
-igDiflca támbate, se aplico i  los poemas / a  iDeBCionados de los 
Trovadores, porque nn eran mas que verdaderos certdm'*Dcs, en 
lUe aquello' vate» entretejían i  porfla coroaas ul bello sexo con 
«lis elogios.

'2| Esta palabra, enteramente griega, y  adoptada hoy eu to­
das la» lenguas modernas, signiflca e«arl<) o  apotm h de lai mo- 
jerea.

(8i La palabra Elena, que siomtica en griego coi»paS»ra, los 
antiguos helenos la aplicaron á suaoiasdistiDguidaBfortpsnnaB, 
como Aspaaia, Frines, etc., porque eran muy generalmente tan 
instruidas y elegantes, qu» todos los fllosofoe griegos de mas 
nota, como Socráte», Pericli s, platón, etc., etc-, las coneidera- 
ban mas bien como compañera» de su vida que como vil instru­
mento de deleite.

de Greria, que nos lia dejado el retor Alcifrou, conlirmau 
este aserto.

Los Creleusos, por el contrario, ciaban icsUmouios do 
profundo ri'speto y mueba veneración á la.s mujeres; y 
esc pueblo, cuyas leyes merecieron los elogios del divino 
Platón, estableció, á lío de rendir homenaje al bello sexo, 
que presidiera siempre una mujer en los públicos festines. 
Ella escogía las vianda.» mas esquisitas, y las presentaba á 
los que habían adquirido fama y lustre por su valor en las 
batallas, y por su discreción y sagacidad en los consejos, 
l'na distinción tan liouoriGca, lejos de despertar envidia y 
bajas rivalidades, daba alas al amor propio del bello sexo, 
y fomentaba cierta noble emulación, aspirando todas cada 
vez con mas ahinco á ocupar un puesto preferente por su 
mérito.

Las leyes autorizaban, uo hace todavía muchos años, el 
duelo en la isla de Malta, y venia declarado cobarde y vil 
el que no aceptaba un reto; pero los combatientes estaban 
obligados á abandonar el desafio, si lo mandaba un clérigo, 
un caballero ó una dama.

Pero antes de poner término á este arbculo. juzgamos 
muy del caso apuntar con respecto al bello sexo algunas 
particularidades, que no dejan de tener un interés de ac- 
tnalidad.

Ei protestantismo, que en vez de promover y fomentar 
las reformas verdaderamente útiles, que la suciedad euro­
pea exigía, DO hizo mas que inaugurar uu insensato racio­
nalismo. liumilló también al liello sexo, y menoscabó su 
dignidad, declarandoel matrimonio contrato merameple ci­
vil, y admilienilo el divorcio y e! repudio de una esposa 
para dividir el tálamo con otra. Allanii además el camino 
á lo» caprichos impúdicos de ambos sexos, permitiéndole» 
quebrantar los lazos del himeneo; despojó al matrimonio de 
su augusta grandeza y de su indisolubilidad; hizoque los hi­
jos vieran con grave escándalo á sus padres, ya contraer 
nuevas nupcias, mas bien lascivas que castas, ya vivir ba­
jo  distinto techo como dos estratos, entregados á todos los 
deleites del mas desenfrenado libertinaje. En Qn, el pro- 
leslaiUismo intentó convertir el santuario de los hogares 
domésticos eu infame mezquita. I'ero el sentimiento de la 
conciencia, mas poderoso y fuerte que las flechas empon­
zoñadas de la lierejia y del errur. ha inspirado siempre en 
el ánimo de los mismos protestantes tanto respeto y una 
veneración tan profunda hacia el matrimonio, como en el 
de los católicos; y en los países luterano», calvinistas ó de 
otras sectas hertdioas de nuestra Europa, el bello sexo dis­
fruta de la» mismas distinciones que eu los países católi­
cos, sí le acompañan la modestia y todas las virtudes, que 
enaltecen su nobleza y decoro.

Las costumbres y las leyes, que no están basadas en la 
perfecta moral, encueniranuii número muy reducido dein­
dividuos, que se atienen escnipiilosamenle á su ejecución, 
aun cuando jiareceu acariciar nuestro interés, y facilitar 
«1 camino á pasiunes que descamo.» satisfacer. Con efecto, 
existe todavía en Inglaterra la ley muy liarbara, que otor­
ga si marido ei derecho de llevar al mercado á su legitima 
esposa con una cuerda al cuello, y venderla como una vaca 
ó lina yegua; y sin embargo, nadie apela hoya esta ley, ni 
hay país en Europa, en que el bello sexo sea mas respeta­
do que en Iiigiaterra. Pero, en esa isla famosa, tierra clási­
ca de la libertad; míenlras que iiui ley. baldón y vitupe­
rio de la civilización moderna, autoriza la venta de una 
mujer, como si fuera una bestia de carga,fotra contlere el 
trono también á las hembras.

Ayuntamiento de Madrid



MIISEO DE LAS FAMILIAS. 191

A pesar (!(> qite en un articulo de poras roluninas como 
éste que damos hoy al público, no pueden tener cabida lar­
gas iligreslones.no queremos dejar de advertir, c|iie im los 
códigos de iodos los paises y de todas las óporas (Ignran. 
para ilesventura del limnano linaje, algunas leyes tan con­
tradictorias como las dos que acabamos de referir respecto 
á Inglaterra (1), No queremos tampoco pasar en silencio, 
que esas leyes se rolieren casi todas y muy de cer- 
c.a al bello sexo, considerado siempre por todos los legisla­
dores, bien sea humillándole ó enoblfciéndole, romo una 
de las bases fundamentales en que se apoya todo el cuerpo 
social. Ed cuanto á los publicistas mas modernos, y con 
especialidad á los socialistas y comunistas, no vacilamoR en 
afirmar, que algunos le baii enaltecido con demasfa, al 
paso que otros han intentado privarle de toda su grandeza, 
obligándole á renunciar á la modestia y al pudor, prendas 
principalísimas del bello sexo. I’ero sea como fuere, lo 
eierlo es. que la emancipación de la mujer, hermanada con 
todas las virtudes, que pueden darla importancia y brillo, 
no la encontramos fuera del seno del cristianismo, y es 
eierlo también, que el matrimonio, elevado á sacramento, 
puede infundir únicamente en lodos los corazones, no 
pervertidos por el vicio, los sentimientos de una venera­
ción profunda hacia el bello sexo.

El hombre, que da rienda suelta á lascivos y volupliiri- 
sos amores, es indiidaldenionte culpable; pero el que lle­
ne cerrado su pecho ¡i los amores delicados y puros, me­
rece el nombre l'uneslo de hombre mrinnplflit, á quien 
uoa naturaleza madrastra lia negado el placer muy suave 
de ser padre amoroso y esposo Bel.

Todo lo que llevamos espiieslo. auin|iie de un mo<!o 
muy fugaz y compendiado, creemos que es lo bastante pa 
ra que los lectores enmpreudan que debemos gran parle 
de nuestra civilizaeion al bello sexo: que la ley de Gracia 
le ha dado brillo v grandi'za emancipñudolc, y ejue las mu­
jeres, adornadas por la naturaleza de hella.s y eminentes 
dotes, merecen liajo tmlos eonee(ifoaveneracion y respeln.

.S. î.vanoR Go<t.4VZO.

DEBERES RELATIVOS A l  B 0H 6RE Y A LA HDJER.

No es necesaria una grande observación para ver que lia 
procurado constanlemente el hombre perfeccionar cuanto 
le rodea. La faz de la tierra cambiada por sus trabajos, una 
porción de monumentos, de instiliiciO D es, de inventos, de 
producciones literarias y cicntlUcas, evidencian la direc­
ción de sus deseos.

Estos efectos son muy generales, muy constantes, para 
no reconocer el cumplimiento de los designios de Dios con 
respecto al hombre, ¿más donde encontraremos la indica-

(li En el tomo 8.* de la obra del Marqués d 'A rgens, titula­
da Carla* eftjiia*, edición de la Haya. MDCCLV, hay de tres « 
cuatro cartas, que merecen fijar coa preferencia la atención de 
los lectoree, poique refieren, con erudición muy selecta y  pere­
grina, una multitud de hechos históricos, que daná conocer has­
ta la evidencia, que en las naciones mas civilizadas, tanto de la 
antigüedad, como de la época moderna, no han dqjado nunca de 
existir leyes muy cuntradietoriaa. comparadas unas con otras, 
en la vida política de un mismo pueblo.

clon de cslos mismos líeseos con respecto A la mujer? 
Apenas se ve algún efecto sensible de su voluntad; apenas 
ha trazado sus jiasos sobre la tierra, y salvo lijeros escri­
tos donde ha reproducido sus afecciones, el tiempo ha 
borrado lo que ella ha hecho.

Y sin embargo, la mujer tiene también el instinto del 
perfeccionamiento, y ha obrado siempre, y siempre ejer­
cido facultades de uno íi otro gónero: mas esta.« faculta­
des constantemente anticipadas. sobrepujadas por las del 
hombre, no han hecho mas que seguir la marcha qne otros 
mas fuertes liabian emprendido.

Mas esta falta de resultados de ima aciividad que no ha 
cesado de ilesplegarse, no puede ofrecer la indicación va- 
narneule buscada, y mostrarnos niales han sido las miras 
de Dios respecto al sexo mas débil.

Si, lio hay duda, podemos juzgar i[ue es con séres pa­
sajeros cual rila misma, eonio la mujer ha sido puesta eii 
evidencia, sus obras son vivientes; son los liijo.s que ha 
llevado en su seno, auimadus con su espíritu, calentados 
con su ternura; son las generaciones sucesivas que educa 
y sobre las cuales ejerce siempre grande influencia, ocul­
ta sin duda, rara vez manif .stada en actos visibles, pero 
real, poderosa para el bien y para el mal, esfeieliéndose 
sobre la eternidad, porque la ejerce sobre las almas.

Asi. bajo punto de vista moral, la vuearion genera! del 
hombre y de la mujer, es parecida. Ambos delieii adorar á 
Dios, y hacer el bien en el mundo segmi su pudev: la jus­
ticia, la verdad, los principales deberes de la Imniaiiidad. 
son impuestos al uno y al otro; mis tos hay iiarllculares u 
rada imii.

Los grandes inlereses generales, ocupan al hombro que 
tieno qne amparar la familia, defender la patria y la huma- 
nidad, consagrando su tálenlo, y eitaiifas medios son noce- 
.sarios i  Le gloria y !a felicidad de la palria, á la que cada 
lino contribuye en su respectiva posición, porque tanto 
lustr*' la da, y bien la hace e! arti.sla en un laller, el arte­
sano con su herramieuta, como el escritor que ilustra con 
su pluma li el legislador que contiene vicios y aumenta 
virtudes con sus ideas.—Si al hombre están reservados tan 
altos destinos, en cambio, el cuidado de los intereses don­
de lodo es individual ó comprendido en un eirciilQ mas res- 
Iringido, pertenece á la mujer: sus afecciones son enloii- 
ees mas vivas, sus deberes mas eslreclios, y tan idarameote 
ftsignadnsquc no pueden ser mas indispensables. El honi- 
lire en la sociedad, y la mujer cu la casa, cada uno tiene su 
grande misión t(iie cumplir.

Y no se diga que sun escenas ilel hogar y iio salen de sus 
paredes las que representan is iiifraceioii de tan sagradas 
leyes y  de tan respetables derechos; no, porque la sociedad 
participa siempre de los efectos de la vida de familia; por­
que en la sociedad se reflejan los vicios ó las virtudes del 
hogar; porque donde no hay virtudes privadas, no puede 
iialiertaa públicas; donde se infringe el deber, se falta al 
honor; y el ipie falta á la famili.i, á la que le unen tan estre­
chos vínculos, mejor faltará á la soeicilad, á la que no le li- 
gan los de la sangre. No puede amar á la patria q uien no 
ame la familia, y la couservacion y el bien de los séres ([ue 
nos son queridos, arraiga en nuestro corazón ese senti­
miento patriótico que nos hace sacrificar gustosos la vida 
por la patria, porque de su existencia pende la de la fanii- 
iia, su honor es el nuestro, y mieslra es también su gloria, 
¿Será estraño, consideremos al liogar como origen de todas
las virtudes?

P.
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FEHtnOIIE COOPER

h’enimore Cooperes Ronocúlo liacf tiempo cun ol nom- 
Itredel V'altrr Scott americano, pero aunque algo de se- 
inejanüa existe entre sus oliris y las del autor escocés, hay 
(|ue concederle un señalado puesto entre los escritores 
originales.

La l'amilia de Santiago Ponimore Cooper es originaria 
de! ducado delBiickingham. en Ingaterra, y pasóáAmérica

á Unes del siglo XVII: nuestro autor naciú en Barlington y 
estudió en el colegio de Jóle en la ciudad de Nueva-Haycn. 
Abandonó los estudios por la nsarina y á su vez la marina 
por la literatura. Visitó varias veces la Europa, siendo re­
cibido en todas partes con la distinción debida á su escla­
recido talento.

Empezó su carrera literaria (>or la novela titulada ?re- 
vauriíjn. modelo de costumbres inglesas, a la que siguió el 
Espión, las cartas sobre las costumbres e instituciones de 
los Estados-Unidos, en cayos trabajos se descubre gran

'01

Retrato de Penimor© Cooper.

elevación de ideas y un grandísimo sentimiento patrio. E¡
Piloto, El Corsario roju. El Itutfiiison, L os Planlatlorrs, Los 
PurilawsUe América, El Uravo, Cristüba/Colon, etc., etc., 
son obras que prueban de una manera iucuestionable 
que Feniraorc Cooper, al par que gran narrador y poe­
ta descriptivo, fué escritor de levauladas ideas y de gran­
des pensamientos.

El iiUiíno Moliicano es una obra maestra que sella hecho 
clásica en todas las lenguas, aunque en las traducciones 
pierde mucha belleza el original.

Cooper escribió además una historia de la marina de 
los Estados-Unidos, la biografía de los mas célebres ma­
rinos y también apuntes muy notables sobre sus viajes 
á Europa, sin dejar por esto de terciar alguna vez en el 
terreno político y satírico.

CoopiT falleció el dia 14 de setiembre de 1861, sesenta y 
dos años despees de su nacimiento, en su residencia de 
Coopers'8-Town. ilustre desde entonces por el nombre 
qne lleva.
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